Domingo Sarmiento: Facundo

En su ensayo Can the subaltern speak?, Gayatri Spivak cuestiona, con cierto pesimismo, la posibilidad de que exista un discurso capaz de desarticular la estructura hegemónica de los esquemas post-coloniales, escapando a los modelos de enunciación impuestos por la episteme occidental.  Para los intelectuales hispanoamericanos de finales del siglo XIX esta sujeción ideológica va a ser evidente, en cuanto la ciudad y las instituciones europeas serán el modelo social, político y económico desde el cual debe partir el sueño civilizador americano.  Sin embargo, en los nacientes países americanos este proyecto está fracasando.  Domingo Sarmiento, desde el exilio en Chile, hace esta lectura de la problemática latinoamericana y elabora un diagnóstico, al analizar la situación por la que atraviesa Argentina para el año 1845.  De esta manera, en su ensayo Facundo explora las tensiones creadas por la imposibilidad de alinear el proyecto de nación argentino a los principios europeos y, al mismo tiempo, convierte su análisis en un espacio conflictivo, en el que su discurso choca con la misma estructura hegemónica de la que emana, produciendo, como resultado, una serie de dicotomías que afectan toda la formulación.

A pesar de encontrarse en un marco con condiciones tan conflictivas, el diagnóstico positivista de Sarmiento parece estar libre de contradicciones: el triunfo de la barbarie en la Argentina es producto, básicamente, de las condiciones geográficas, es un problema derivado de los espacios vacíos, es decir, de la ausencia de ciudades y, más enfáticamente, de la falta de instituciones.  Así, el espacio de la pampa es también la distancia que separa a América de Europa, es un océano de tierra improductiva, en el que la implantación de medios de transporte y la utilización de los recursos hídricos, debió haber sido la prioridad dentro de los proyectos de modernización.  Sarmiento, con su argumentación, logra invertir las responsabilidades, tratando de mostrar que la existencia de Rosas, y su triunfo sobre las ciudades, es sólo la consecuencia de una falencia de la Civilización al haber adaptado modelos europeos que desconocen la geografía y las condiciones propias de la pampa argentina, condiciones que sólo pueden entenderse a través de la biografía de un personaje como Facundo Quiroga.  Es precisamente en esta argumentación casi falaz, y que encaja apropiadamente en el modelo de Spivak, que surge la primera de muchas contradicciones en el proyecto de Sarmiento.  Poblar para civilizar, se traduce en abrir la puerta a la inmigración europea masiva, creando un total desplazamiento de todo lo que representa la barbarie para reemplazarlo, sin mediación, por su opuesto.

El desplazamiento del ‘otro’ para reafirmar la continuidad de Europa con América, lleva a una segunda contradicción.  No sólo le es imposible a Sarmiento dar una mirada sobre su propia condición de sujeto subalterno, sino que además desplaza la objetivación del ‘otro’, el ‘bárbaro’, en el gaucho.  Para esto, el autor recurre a una serie de idealizaciones que le permiten comparar al gaucho con el nativo americano y a su descripción, dentro del ensayo, con la obra de Fenimore Cooper.  Siguiendo este esquema, hace una exaltación casi mítica de la capacidades intrínsecas del gaucho, de la cual se desprende una serie de comparaciones de carácter orientalista que pretenden ubicar a la Argentina en el lugar de Europa, y a la pampa en el lugar de ‘Oriente’.  En este proceso, Sarmiento busca mimetizarse para intentar imitar la autoridad del discurso europeo, pero crea una lógica paródica, contradictoria, en la que aquello que no es Europeo no tiene validez, y con la que pretende trascender el lugar subalterno de enunciación y darle total autoridad a su trabajo.  
Epílogo

Tras el exilio en Chile, Sarmiento tomaría el poder en Argentina y llevaría a cabo los proyectos migratorios que, desde su punto de vista, serían la única manera de desplazar al ‘otro’ y re-articular las estructuras hegemónicas que Rosas había trastocado.  Cuando el gaucho fue asimilado dentro del proyecto modernizador, la tensión entre la civilización y la barbarie, lejos de dejar de existir, se desplazo al indígena, con lo cual se dio inicio a otra etapa en el discurso identitario argentino y a las posibles formulaciones ideológicas que lo abordan.

